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Hola soy una alumna del colegio Divina Pastora de Córdoba desde primero de primaria.  

Al principio de llegar al cole lloraba porque echaba de menos a mis otros amigos. Pero todos los 
compañeros de mi clase estaban pendientes de mí cuando estaba triste. Yo no sabía quién era 
María Ana, pero mi seño Eli me contaba cosas de ella; como, por ejemplo: que era muy buena, 
que ayudaba a todos, en especial a los pobres. Cuando llegué a tercero de primaria la seño 
Vanessa seguía hablando de ella en tutoría, en las oraciones… Y decía que para María Ana era 
muy importante la educación de las niñas. En cuarto de primaria me tocó con la seño Sara, 
antigua alumna del colegio de Andújar, que nos contaba cómo ella había vivido y conocido la 
vida de María Ana en su colegio. Sara nos decía que teníamos que ser como ella, buenos 
compañeros, no pelearnos, ayudar a los demás…  

Ahora estoy en quinto y la seño María José, siempre nos recibe con una sonrisa en la cara como 
María Ana.  

Como podéis comprobar veo a María Ana en mis profesores y compañeros, pero, sobre todo, la 
veo y la he visto en las monjas del cole. 

 La madre Ángeles me daba los buenos días cuando entraba por la puerta. Yo me acercaba y le 
daba un beso y ella me daba un abrazo muy fuerte. Cuando me iba a casa ella siempre me daba 
un caramelo, como hacía María Ana con las niñas.  

La madre Conce estaba pendiente de si comía, si me gustaba la comida del comedor… Y cuando 
llegaba mi madre y me reñía porque no había terminado de comer, la madre Conce me defendía. 
No le gustaba verme triste.  

Siempre que había una celebración la madre Isidora estaba con nosotras. Me acuerdo que en la 
viña había una capilla donde jugaba con nosotras a la misa. Ahora ninguna de ellas está en el 
colegio, tampoco la madre Gumersinda, pero pienso que ellas tienen algo especial de María Ana. 
¿Por qué creo esto? Porque han sido de gran ayuda, siempre estaban ahí cuando las necesitaba…  

Si yo tuviera que decir cómo es María Ana, diría que es como las monjas, muy buena y generosa. 
Se preocupa por cómo aprendo, igual que mis profesores y no le gusta verme triste igual que a 
mis compañeros.  

En resumen, veo a María Ana en las personas de mi colegio. Yo quiero aprender de ellas y ser un 
buen ejemplo. 


